
 
 
 
 
 

“La Transformación del hombre no 
se ha de entender exclusivamente 
en el ámbito individual. Cuando hay 
cambios en nuestros sentimientos, 
en nuestros sueños, en nuestro 
cuerpo, se modifican también 
nuestras relaciones. Cada encuentro 
que tenemos nos transforma. En 
cada encuentro con el otro, 
descubrimos quiénes somos en  

realidad. Nos encontramos con nuestro verdadero modo de ser. El 
encuentro es un importante momento de transformación. 
Muchos se pierden a sí mismos por su relación con los demás. Ceden 
a otros tanto poder de influencia que pierden su personalidad. 
La transformación del hombre queda incompleta mientras no 
cambie también su círculo de relaciones. 
El encuentro despierta en nosotros la capacidad de amar. Pone en 
acción un proceso que nosotros mismos no podemos impulsar. 
Necesitamos de la mirada amorosa, del encuentro sin prejuicios, 
para descubrir el tesoro que hay en nosotros y levantarlo. 
Descubrimos nuestro yo precisamente en el tú. El encuentro con el 
tú nos hace reconocer cuál es el misterio más profundo de nosotros 
mismos.” 
 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XI. HOJA nº 316 -  Del 30 de Junio al 6 de Julio de 2019 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

INFORME FOESSA, https://caritas-web.s3.amazonaws.com/main-

files/uploads/sites/16/2019/06/Informe-FOESSA-2019_web-completo.pdf 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

Tetsuya Ishida, Perdido, 2001 

“He aprendido a no intentar convencer a nadie. El 

trabajo de convencer es una falta de respeto, un intento 

de colonización” 
José Saramago 

 

 

 

https://caritas-web.s3.amazonaws.com/main-files/uploads/sites/16/2019/06/Informe-FOESSA-2019_web-completo.pdf
https://caritas-web.s3.amazonaws.com/main-files/uploads/sites/16/2019/06/Informe-FOESSA-2019_web-completo.pdf


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Lc 9, 51-62. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

jESÚ S 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

Frase Anterior: El Señor quiere contar 

con nuestra colaboración por pequeña 

que ésta sea. 

EVANGELIO (Lc 9, 51-62) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
Cuando se completaron los días en que iba de ser llevado al cielo, Jesús 
tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros delante de él. 
Puestos en camino, entraron en una aldea de samaritanos para hacer los 
preparativos. Pero no lo recibieron, porque su aspecto era el de uno que 
caminaba hacia Jerusalén. 
Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le dijeron:  

- «Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo que acabe con 
ellos?». 

Él se volvió y les regañó. Y se encaminaron hacia otra aldea. 
Mientras iban de camino, le dijo uno:  

- «Te seguiré adondequiera que vayas». 
Jesús le respondió:  

- «Las zorras tienen madrigueras, y los pájaros del cielo nidos, pero el 
Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza». 

A otro le dijo:  
- «Sígueme». 

Él respondió:  
- «Señor, déjame primero ir a enterrar a mi padre». 

Le contestó:  
- «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el 

reino de Dios». 
Otro le dijo:  

- «Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de los de mi 
casa». 

Jesús le contestó:  
- «Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale para el 

reino de Dios». 

A U N O C Q U E S M U 

S C H I N O S A H O A 

N E E E S I N O C N U 

C L Ñ H A T M D D I O 

O L A O I P A A L E O 

A A B A R R A R C R D 

E Z G L S A O A E E Ñ 

O O E R S G E M O L A 

M E N B E T I D E L E 

S I G U A R U E L N A 

L G F U P C N O S A . 

 

No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas y vuestras 
necesidades remediadas Camilo de Lelis 

 

 

Desde que lo eligieron Papa, Francisco ha insistido varias veces, sobre todo 
hablando a los jóvenes, en la importancia de la vocación religiosa y sacerdotal. El 
tema de la vocación es el principal de las lecturas de hoy, con la contrapartida del 
posible rechazo. Aparte del Padrenuestro, Jesús no insistió mucho a sus discípulos en 
qué debían pedir. Pero el evangelio de Juan pone en su boca una petición muy 
importante: “La mies es mucha, los obreros pocos. Pedid al Señor de la mies que 
mande operarios a su mies”. Este domingo es muy adecuado para recordar la 
necesidad de pedir por las vocaciones y ponerla en práctica. 

 

 

"Los mayores actos de inhumanidad han sido 

perpetrados precisamente en nombre de la 

humanidad, la civilización, el progreso y, desde 

luego, en nombre de Dios. 

Esto nos recuerda que en el cultivo de la 

conciencia espiritual interna existe un peligro 

de autoengaño y narcisismo, una rigurosa 

evasión de la verdad fomentada por uno 

mismo. 

En otras palabras, la tentación para las gentes 

de mente religiosa y espiritual es cultivar un 

sentido interno de lo correcto o de la paz, y 

hacer de esta sensación subjetiva la prueba o 

test final de todo y para todos.  

Pero esa sensación interna puede coexistir con 

lo más definitivo de la corrupción humana..."  
Tomas Merton 

 
 

 


